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Hry poetas gue van revelando los elementos constitutivos de su poesía en
la medida en que publican sr¡s libros. A pocos les ocurre que siguen descubriendo
distinüos aspectos del univeno hasta er final de sus días. otros llos menos- dan a
conocer su visión ddl mundo y sus recursos poeticos en un solo libro. y esto es lo
raro: que un poeta revele en su primer libro las preocupaciones fundamentales
que orientarán su obra ulterior, muestre madurez en el empleo de los materiales
de la escritura, conciencia de su rabor literaria y aptitudesiormales que burará
desanollar hasta situarse en un nivel donde la destreza en el manejo del veno co-
rra pareia con la hondura en el tratamiento de los temas. Tal es el caso de Héctor
Incháustegui cabral,r quien ya en poemas de una sola angustia demostró estar en

Ponencia presentada al Primer Coloquio d€ Literatura sobre los Poetas lndependientes del
40, cefebrado en s¿nto Domlngo el 21 y 22 de septiembre de l97g bajo los auspicios del
Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INTEC).

. 
*Por 

Lrgrys de espacio es& artícuro se pubricuá en dos partes. se hace rasarvedad
de que esta <tivisión no fue establecida por el autor.

L Obras publicadas por el autor:

Héctor lncháustegui cabral. poemas de una sola angust¡¡. ciudad rrujillo, La.opínión,
1940.92 p.

Rumbo a la otra vlgllla. Santlago de los Caballeros, El Diarlo, 1942. g4 p.
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posesión de buena parte de las claves de su vasta obra posterior. En ese primer li-
bro palpitaban, en estado germinativo, las ideas que harían de su obra una pro-
ducción congruente, alejada de las frivolidades de la moda, tributaria sólo de sus
propios mecanismos internos,

LA REBELDIA

lncháusteguí Cabral es un poeta rebelde. Este es el rasgodominanteen su
acüü¡d poética de los primeros libros. Como es natural, habría que aclarar qué se
entiende por rebelde, por qué, por ejemplo, no hemos dicho'poeta revoluciona-
rio'. Siguiendo a Octavio Paz en su brillante'ensayo ütulado "Revuelta, revolu-
ción y rebelión", enconúamosalgunasdiferenciacionesque ayudarán acompren-
der la distinción que nos proponemos hacer, Dice Paz: "Las diferencias entre el
revoltoso, el rebelde y el revolucionario son muy marcadas. El primero es un
espíriür insatisfecho e intrigante, que siembra la confusión; el segundo es aquel
que se levanta contra la autoridad, el desobediente o indocil; el revolucionario es

En soled¿d de amor herldo. Santiago de los Caballeros, El Diario, 1943.94 p.

De vida temporal. Ciu<lad Truiillo, La Opinión, 1944.92 p.

Canciones p¡¡r¡ matar un recuerdo. Ciudad Truiillo, La Opinión, 1944.26 9.

Versos 19401950. México Spylo,1950. 301 p.

Mucrtc cn cl Edón. México, Spylo, 1 95 1 . 158 p.

Casi de ayer. México, Spylo, 1952. i30 p.

:---. Las fn¡ulas extrañas México, Porrúa y Obregón, 1952.77 p.

Rebelión vegstal y otros pooma¡ menos ¡¡rna¡gog. Buenos Aires, Américalee,1956.
117 P.

Ef pozo muerto. Ciudad Trujillo, Librería Dominicana, 1960. 191 p.

Por Copacebana buscando. Buenoe Aires, Américalee, 1964.91 p.

Miedo de un puñado de polvo. Buengs Aires, Américalee, 1964,254 p' Hay reedi'
ción <le 1968.

Diario dc ta guerra y los dloses ¡metnllados, Santiago de los Caballeros, UCMM,
1967, 257 p.

De litcratura dómlnicanaslglo vclnle. Santiago de lc Caballeros, UCMM, 1968.413 p..

-*-. Pocmo dc une role rngustla; obn poétlca complea 1 94G1976. Santiago de los Caba'
f leros, UCMM, 1978.572 p,
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el que procura el cambio violento de las instiú¡ciones".2 Lo que nos interesa de la
reflexión de Paz es el contenido individualista que atribuye al concepto rebeldía.
La voz airada de lnchiíustegui cabral clamó abiertamente en una épo"u en qu"
muchas voces parecían silenciadas por las botas y los poetas lucían amedrentados
y tragaban la amarga saliva de la impotencia, o estaban exiliados en tierras donde
sípodían gritzr a voz en cuello s¡J inconformismo. La voz del autor depoemas
de una sola angustia fue voz casi solitaria que no logró, sin embargo, inmutar a
nadie ni cambiar la sociedad. Fueron imprecaciones echadas al viento contra la
clase dominan@. Y ésta las toleró con paciencia por una de estas dos razones: era
incapaz de llegar al contenido mismo de los poemas, o era conscienúe de que
aquel enfant terrible nada pod ía hacer para socavar los cim ientos sobre los cuales
se levantaba la dominación burguesa.3 Mucho tiempo después el poeta sompren-
dería la díferencia entre realidad e ideales. pero mientras le corrió fuerza juve-
nil por las venas no se cansó de pregonar:

Hay que protestar andando desnudos,

gritando el dolor por las plazu',

metiendo en cada herida cabellos y embustes

y lucirlas, cultivarlas..,

Tirar a la cara del culpable el trapo sucio,

la venda hediondE el hijo muerto,

la madre sín ojos y el padre sin honra,

sín color, casi sin sombra,

dejado de la mano de Dios sobre la üerra...

2. Octavio Paz. Conlente alterna 5 ed. México, Siglo XX l, 1971 . p.148.

3. La lgnorancla mlsrna de los sectores domlnanEs fue un resguardo seguro pan ei es-
crltor. El h¿ confesado: "Cuando publiqué, en el 1940, Pocm¡¡ de um sola angustie y no me
regañaron, perd í, también, mi tiempo porque asf quedó demo¡trado algo que he venido repi-
tiendo desde hace mucho: que aguí antes nadíe ni en la Administracíón Públlca nl en la
opoeiclón secrrta, leía. critiqué to<to lo que so me vlno en gana, desdelautilizacién de los
que cotonces sc llam¡ban,'prestatar¡os' -gpnte gue tiene gue ofieccr dfas de tnbaio o dlnc-
ro para la realización do una obra detrrmlnada- en la apertura de camlnos o canales, hest¡ la
explotaclón de los gue cultivan café. El 'canto tr¡sb a ta patria blen amda' resume el libro.
bastanE blen. Y no pasó nada". Héctor Incháustegui Cabral. De ltteratura domintcana slglo
vclnÉ. p. 128.
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("Dadnos del agua que hay en la tierra", en Poemas de una
sola angustia)

Mientras otros escritores hicieron de la figura del dictador Trujillo el blan-
co preferido de la protesta, lncháusteg.ri Cabral -con ojo más de sociólogo que
de poeta- atzcó a la burguesía.a En "lnvitación a los de arriba", las acusaciones
ponen al descubierto los pequeños vicios burgueses: hipocrqsía, superficialidad,
indiferencia. El poeta, renegando de su clase,s se identificó con los de abajo, los
que rrfren hambre y miseria. Este sentimiento de orfandad matizaría toda la
poesía inchausteguiana de tintes sombríos y angustiosos, de una desesperada in-
sat¡sfacc¡ón que no se colm4ríacon nada. Al renegarde su propiaclase, Inchául
t€gu¡ Cabral se convirtjó en un desterrado, en un hombre a quien no le quedó
otro camino que el de vivir errante, voceando su disgusto, proclamando su dolor
para que todos supieran la raz6n de su desgracia. Pero esa decisión no fue conse-
cuencia de un exabrupto del poeta; por el contrario, vino a ser la resultante de la
reflexión en las desigualdades humanas, del convencimiento de que la razón debe
primar en la conducta humana.

EL MUNDO DE LOS OPRIMIDOS

La ídentificación con los oprímidos llevó al poeta a describir una amplia
gama de estratos sociales, destacándose, en primer término,-el campesino y el
obrero y, de modo secundario, el pequeño burgués, el burgués, el lumpen. En
"Cafetales", para darun ejemplo de lo primero, buceaen uno de los quistes de la
producción agrícola dominicana: la explotación que padecen los caficultores por
parte de compradores e intermediarios.l"Cafetales" es la historia íntima de la
produición de café -no olvidemos que el escritor es banilejo; Baníes una impor-
tant€ región productora del grano-, desde que la semilla cae en el surco húmedo
de la tierra hasta llegar al pueblecito donde le ponen la muca de fábrica. Y esa
historia le sirve de pretexto para presentar la clásica dicotomía'rico/pobre'que
recorre toda su producción:

Porque yo # que a quien te siembra y cuida,

injusto cafetal,

solamente le das t¿blas de palma,

4. Había una razón de mucho peso para que el poeta no levanara su voz contra el
dlctador: fue funcionarlo prominente del régimen y tenía estrechos vínculos de am¡stad con
Trujillo.

5, El poeta es descendiente de los Billini (Francisco Gregorio Billini, Padrc Billlnl) y
de los Cabral (General José María Cabral, Marcos Cabral).
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cuatro horcones podridos,

veinte frágíles canas,

por cama el suelo,

por mesa sus rodillas,

por mujer la que le dejen,

y por honra la que quieran.

, tnjusto cafetal al pobre das

la hormíga colorada,

que pica en los brazos,

en el pecho y en la espalda,

mientras al rico que en el pueblo se pasea

entre el problema del teléfono

y las cuentas que su mujer hizo en la tienda,

le das oro pesado,

le abasteces la nevera

de exóticas sidras y cervezas

le ofreces whisky

y f as líqlidas ponzoñas de lerez de la Frontera.

La defensa del pobre y el ataque contra ef rico es unaconstante en la poe-
sía inchausteg:iana. Frente al hombre haraposo se levanta el rico que ostentael
fruto de su explotación sin ningún recato:

Es menester economizar lágrima y lamento.

Aqu í comienza un puente tendido a lo vacío,
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s€ abre de par en par el camino de las tumbas,

sin cruz y sin latín;

aullan los postreros perros alocados,

y caen, huesos y pellejos,

el que lustra las botas en la esquina,

el que movía sobre el vientre ufano

su cadena de oro

y el reloj de cien rubíes;

si doblan sus rodil las en la acera,

entre escupitajos amaril los,

los de gigantescos automóviles blindados,

y los que no pasaron de peatón,

y la vieja del rosario de cuentas desgastadas

y la que se ofrecía entre sedas y sonrisas,

los que iban al hipódromo y al club,

los que visitaban al médico a escondidas,

cuantos presumieron de saber de mayas y de griegos,

y los que del diario no pasaron.

("Canto 1", en Rebelión vegetal)

La tendencia a representar estratos sociales, aport¿ el sabor de microsocio-
logía que tienen algunos poemas de los primeros años: "Todos, todos, el pulpero
y el chulo, el melancólico oficinista y el vendedor de frío-frío¡/ el que vende le-
che en carretill4l el que pide los tickets a la entrada del cinema¡/ el que vende
carne,l el que lustra botas,/ el que sólo vaga y el que siempre zueña,/ el boticario
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ladino, el que vive de la tiera alenal y los que viven de la tierra suya.../ todos
dieron gotas de sudor/ o dólares sonoros,/ para que er río se mudara de calle/
eso sí, a una calle nueva con piso de piedra y cal y sangre..." ("Dadnos del agua
que hay en la tierra", en Poemás de una sola angustia.)

La descripción detallista de seres humanos, objetos, actitudes, sentimien-
tos, produce otro de los rasgos típicosde su poesía: raespirar. Es decir, lacadena
interminable de versos en que las premisas de un poema se extienden a veces por
páginas enteras, ahogando al lector en una vorágine descriptiva. y como no pue-
de concebirse una espiral estática, el movimiento incesante viene a ger otro rasgo
ímportante, señalado por lacrítica hace algtnos años.ó

LA PATRIA EN EL CORAZON

"canto triste a la patria bien amada" es el poema más conocido y antolo-
gado del primer l ibro de Incháustegui cabral. Es un texto breve,aunque denso,
sobre las zonas rurales del país. Las escenas son rápidas; los cuadros, meras pince-
ladas agudas, incisivas, donde se capta lo más doloroso e indignante de la patria.
Hay, en el fondo, la'nostalgiadel futuro'-si es quecabe laexpresión. El poeta,
con tono profético, no se limita a acusar a los de arriba, como otras veces. La de-
nuncia cobra aquí un acento tajante, de irreconcil iabil idad en que noes posible
la paz ni el amor. La patria en el corazón va a ser, desde este instante, otra de las
preocupac iones fu ndamen t¿les del escritor.

Por otra parte, la descripción del paisaje es de lo más deprimente que pue-
da uno imaginarse:

una mujer que va arrastrando su fecundidad tremenda,

un hombre que exprime paciente su inutj l idad,

los asnos y los mulos,

miserable coloquio del hueso y el pellejo;

las aves de corral son pluma y canto apenas,

el sembrado sombra.

lo demás es ruina...

6. Ramón Francisco. De l¡teraü¡ra dominicana 60. Santiago de lc Caballeros, UCMM,
1969.  p.1 12- l  18.
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El poeta incursiona en la historia para llegar a una definición personal de la
patria. Es un intento bastante bien logrado de desmitificar el concepto patria,
tan manoseado por las clases dominantes con fines de manipulación pol ítica.
ZCómo hablar de 'una patria de todos' en un país que es propiedad privada de
una minoría? Como excepción en zu obra, el poeta logra un poema sintético y
en pocas palabras nos ofrece su definición:

Patria,

jaula de bambúes,

para un pájaro mudo que no tiene aulas,

Patria,

palabra hueca y torpe

param| mientras los hombres

miren con desprecio los pies sucios y arrugados

y maldigan las proles largas,

y en cada cruce de caminos claven una bandera

para lucir sus colores nada más...

LAS INFLUENC¡AS

Siempre se ha establecido un nexo directo entre la poesía de Domingo Mo'
reno J imenes y la de lncháustegui Cabr7;l.T La raz6n más váida para formular es'
t¿ relación hay que burarla en el hecho de que Moreno Jimenes es uno de los
primeros poetas que trató de encontrar lo dominicano en lo dominicano y aun lo
universal en lo dominicano (y esto no es un juego de palabras nada más). ln'
cháustegui Cabral podría dar la misma impresión si se da un vistazo general a sus
primeroi libros: canta a est¿ tierra y a sus hombres, y no desdeña los términos
denominados'incultos' por la crítica académica, incluso a sabiendas del sabor pe'
culiar que adquieren susversos. En "una cartaa niña la de Paya", el poeta u5a las
palabras 'guaraguo', 'arepa','mamila', 'maiaret€', 'ciguas'; en "Sobre un fondo

7. En El pozo muerto, el poeta escribió: "Yo lo he admirado siempre, y a él debo mu'
cho si algo he podido hacer en años de tarea literaria". Héctor Incháustegui Cabral. El pozo

muerto. p. 54. Se refería a Moreno Jimenes.
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desdibujado una mujer sombría y la sombra de un hombre", emplea: 'vara de te-
la','aforran los catres','granos de sal', 'pizcade manteca'; en ,,Canción suavea
fos burros de mi pueblo", enconttamos: 'yuca', plátano,,,cilandro', ,bayahon-
das','guazábara'; en "Dadnos del agua que hay en la tierra": ,techos de cana;,'cañas bravas', 'cayucos', 'chicharrones', 'túa-lúia,,,flaires', ,condumío', ,agua de
limóó', 'pulpero', 'mecedora', 'mango', ets. Lalista podría extenderse, paó b"r,
ten estos ejemplos para establecer cierta conexión con la poesía de Moreng Jime-
nes, quien se ufanaba de emplear palabras consideradas entonces apoéticas En'el
caso del sumo pontífice postumista, las palabras apoeticas dan color localr, ponen
la nota típíca de tierra adentro, s¿vonan la ambientación con que él quería coirs-
truir una poesía netamente dominicana. En Incháustegui cabral, lo apoético ei
necesario para reproducir el paisaje y descubrir el habitaten quetienen lugaral:
gunas de las historias zuyas. Generalmente es un paisaje seco, adusto,'como cás¡
todos los del suroeste del país; y la impresión gue nos deja no es ra que produci-
ría un ambiente bucólico, feraz, sino la de una tierra devastada por ra iequ ía y el
abandono.l De manera que las palabras dominicanas empleadas por el poeta bani-
lejo se desvanecen en el mensaje pesímista que subyace en ras parabras. con los'
años, abandonó poco a poco el uso de dominicanismos y se concentró en los
conceptos.

Ahora bien, eq importante aclarar que Incháusteg.rí cabral fue más reios
que Moreno Jimenes en el planteamienüo de las preocupaciones estéticas, y tam-
bién mucho más consciente de zu labor poetica. Además, demostró ser un pqet¿
dual (se ocupó tanto de problemas rurales como urbanos) que reflexionó hondá-
mente acerca de la eclosión de pueblos y ciudades y los trastornos que ella aca-
rreaba. Moreno Jimenes, en cambio, tiene otras raíces. El poeta ban¡lejo respetó
fa tradic¡ón literaria universal, bebió en los cliísicos antiguos y modernos y trat6
de forjar zu propia expresión, sín miedo de reconocer su deuda de gratitud con
los anúepasados. Moreno Jimenes y los postumistas enarbolaron la iconoclastia
como blasón de guerra, se declararon contra todo y contra todos y le'dieron la
espalda a lo mejor de su tíempo.E De modo quesi algunaconexión sq'puedees-
tablecer entre ambos poet¿s es la del realismo que practicaron-no'siempfgpre:
s€nte en Moreno Jimenes, que tuvo sus inquietudes met¿físicas; no siempre con5.
lanüe en lncháustegui cabral, quepasóde lo sociala lo amoroso y a lo religiose-;
la del lenguaje coloquial que emplearon, la de los venos ribres y, sobre todo,ra
de la búsqueda de lo auténtico dominicano.

Las ínquietudes y el estilo del poeta han sido relacionados también con la
poesía de Elíot y sandburg,e escritores que han dejado indiscutible huella en la

8. El poeta ha dicho¡ "... no hay poesfa s¡n tradición y un grari poeta suele ser el re-
sultado, cuando se es realmente grande, de todos los que antes que él eiercieron la profesión
y que, nléguese o no, él será el rezumen en grande de todo lo gue antes que él hicieron sus
antecesores en el üempo". Héctor'lncháustegui Cabral. El pozo muerto. p. 170.
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produccién inchausteguiana. De T. S. Eliot (1888-1965) proviene, por un lddo,
la técnica del verso libre, el afán porexplorar lasignificación de laviday lacon'
dición del hombre, los versos duros que no evitan los prosaísmos, la preocupa-
ción por la heterogeneidad urbana con su muchedumbre apática y mezquina; y
por ofo, a partir de "Cuatro cuartetos" hasta "Miércoles de ceniza", la búsque'
da de lo eterno a través de Dios. De Carl Sandburg (1899-1961), el lenguaje colo'
quiaf, las expresiones familiares llenas de rudezay extravagancia, la crítica social,
la fe en el hombre común y los sentimientos de indentjficación con las luchas so-
ciales del proletariado. Pero las propias confesiones del escritor nos dicen que
hay mucho más.l o

DE LAS ADTETIVACIONES, EL VERSO LIBRE Y LO PROSAICO

Incháustegui Cabral es uno de los poetas dominíc¿nos que maneja el epíte'
to con más soltura, sorprendiendo siernpre con calificativos que, aunque a prime-
ra vista resultan chocantes, terminan conquistando debido al efecto inusitado, al
sortilegio en que queda cautjvo el lector. Hay siempre intenciones psicológicas en
el uso de los adjetivos, porque de otra manera no podrían comprenderse frases
como las siguientes, tomadas al vuelo del poema "Despedida y recomendaciones
al amigo que se va y que no volverá jamás" (En soledad de amorherido):'locas
golondrinas', 'lomo tibio de un río', 'testarudas paredes', 'agrio pasadizo', 'sumi-

sos vegetales','don trigo moreno', 'señorito blanco trigo','doñavitaminaabece-
darío','pescado socarrón'.

. 9. También se lc ha relacionado con Robert Frost (1 875-1963). Cf. Antonio Fernán-
dez Spencer. Nucva poesía dominicana, Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1953. p.58'

62; y losé Alcantara Atmánzar. Antología de la lltcratura dominicana. Santo Domingo, Ed.
Culturaf Dominlcana,'l 97 2. p. 5 4-55.

lO. El poeta escribió: "Mientras tanto había descubierto a Whitman,en la traducción
de Leén Felipe publicada por La paiarlta de papcl, a Eliot en la tr¡ducción gue apar€ce en
una ¡ntología de poesía norteamerlcana que no recuerdO de quién es, a Frost, all ímismo, al
Gerc ía Lorca de Poeta en Nueya York, al Guillén de Cantos para soldados y sones p¡ra turis'
tas, y ¡nils leios, llevado por la mano de Dámoo Alonso, de Góngora, del Góngora de Las So'
led¡dcr y del Polifcmo, a Eluard, al López Verla¡de de Suave Patria y renacía, recios, los re-
cucrdos de un poeta olvidado: Monteagudo, el del Canto a Lindbergh y del Poema a Ma'
ceo", "Tenía por delante a Unamuno, áspero como buen vasco, pero con la humana entraña
palpltante, persiguiendo a un Dios crlstiano y católico con su traie sobrio de sacerdote pro'
tcstantc. Al Mach¡cto de los campos de Sorla, a Neruda en las canclones de ¿mor, a León Fe'
lipc con sus Invectivas que recuerdan, sln parecido, las voces tonantrs de los profetas indig-
nadoo dcl Vieio Testamento, a Lucrecio, a los primitlvof pootas griegos, mitad filósofo, mi'
tad yatcs; a Danb, siguiendo las huellas de Eliot; a Horaclo, a través de traducclones poten'

bs y senclltas de Fray Luis de León y dc Pombo, pcrfectes; a Ariosto, a Homero, a Virgilio,
a Pound, a Berceo, al Alberti de Los ángeles y de Marlnero en tlcrra, a Gucrra funqueiro, a
G¡¡cil¡so, de sencllla maiestad; ¡ San Juan de la Cruz, antcs quc M¡ritain hlciera el profundo
cxarncn del mfstlco", Héctor lnchá¡stegul Cabral. El pozo muerto. p. 165.
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Los epítetos traducen estados de ánimo, sentimientos, sensaciones. Los ob-
jetos cobran vida humana por la magia misma del calif icativo. Rastreando los.ad-
jetívos favoritos del poeta puede llegarse incluso aunacodificación de los mismos.
La humildad de los oprímidos, por ejemplo, está representada por términos tales
como 'manso'r'tonto', 'sumiso': 'pobres yerbas mansas', 'azucena tonta', ,sumiso

césped', diría en "Primavera" (En soledad de amor herido). Colores y vegetales
se convierten en entes apesadumbrados: 'angustiado gris', 'sufrido violeta'
("Amor", de En soledad de amor herido);'torpes rosales', ,arbusto desairado',' tímidos arbustos' ("Amor l lamó a su puerta", en De vida temporal). Esta ten-
dencia a buscar la inferioridad en el mundo natural responde, como veremos más
adelante al analizu Rebelién vegetal, a la concepción de que el hombre se ha en-
sañado contra su propio mundo, devastando lanaluraleza, destruyéndola.

La hermandad, el sacrif icio, la bondad, la desidia, el dolor, la alegría, la es-
tupidez y otras cualidades morales o intelectivas son asignadas a los objetos de
manera inobjetable, aunque disgusten las combinaciones: siempre hay una rela-
ción entre el objeto y lacualidad que se le atribuye. Veamos estos ejemplos: 'ües-

tarudo hielo' ("Lamentaciones de vencido amor", en En soledad de amor heri-
do); 'mansa enredadera', ' laboriosas arañas', ("Tres preocupaciones", en De vida
temporaf ); 

'solemne ballena', 's€reno guayacán', 'pinzas úercas y tenaces', 'pulcra

confianza' (Canc iones para matar u n recuerdo).

Para la época en que escribió Soplo que se va y gue no vuelve, el poeta lo-
gró producir combinaciones de dos y hasta tres adjetivos que calif ican un solo
sustantivo. Todavía empleaba los juegos simples: 'mudos caracoles', 'anémicos

paisajes', ' tarcas olas', 'yerbas tímidas', 'masas vasijas', 'cobarde llama', ' labios

estúpidos', 'ámbares ojeras'. Pero aumentó también la complqjidad, se hizo más
rico ef verso y se suprímieron las tradicionales comas; 'primítivas sucia cera f ría' ,'fáciles verdes atontados', 'm íseros rojos apátícos y fríos', 'voluble coqueta costi-
l la transformada', 'verde oscuro moho', 'callada piedra gris', 'aldeanas pequeñas
casas temblorosas', 'seco silente dolor apasionado'.

La cont inua recurrencia a losadjet ivos 'santor , 'manso' , ' to fpe ' , ' tonto ' ,
trasluce una inclinación por los est¿dos de conciencia puros, la inocencia del pri-
mer hombre, de indefensión de los que sufren. Así, hallaremos repetidos eiem-
pf os de 'torpes oídos', 'torpes rosales', 'santa insensataz','santa, p¿ciencia', 'sen-

da tonta'. Rebelión vegetal ma¡:có el momento de m¡íximo esplendor del adieti-
vo. Hay en ese poema combinaciones increíblemente ingeniosas: "el trigoseño-
r6n, cívilizado/ la aldeana batata, tan formal/ el encendido ajíl linternaque en
la síerral alumbra toda digestión que se respetet las gramíneas mayores/ que el
cuello adornan con grano y con espiga/ las cítricas esferas/ con que juega pelota
el desayuno;/ las manzanas piel de niña,/ los mangos umbrosos y cansados/,"
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Cuando apareció el libro Poemas de una sola angustia, llamó la atención el
desaliño con que el poeta vehiculaba sus preocupaciones. Los versos sin rima no
podían sino escandalizar a quienes se empeñaban en lograr impecable musicali-
dad y facürra perfecta en la poesía. Escandalizó t¿mbién el uso muy frecuente de
vulgárismos y neologismos y el discurrir prosaico de los versos blancos.lI Y re-
sulta que esa innovacíón, antes que empobrecer la poesía dominicana contempo-
ráne4 representó un valioso aporte sin el cual sería difícil explicar la irrupción,
posterior a 1948, de una v¡gorosa producción poética. El poeta, enfrentándose a
ese sól¡do movimiento que fue la poesfa sorprendida, siguió su propío camino, y
cargó con las consecuencias de su osadía. Sólo un gesto de humildad hizo po-
sible que admitiera, con incomprensible compleio de culpa, la ínferioridad de su

,producción: "... es verdad que reconozco, de que carezco de senüdo artístico al
manejar las palabras. La explicación de que apen:¡s si corriio no es.suficien-
te".l2 Al proclamarse enemigo de los preciosismos, el poeta se inscribía en las
corrientes poeticas contemporáneas gue encabezan Walt Whitman, Ezn Pound
y T. S. Eliot.

ALCio DE FILOSOFIA DE LA VIDA

El segundo libro del poeta, Rumbo a la otra vigilia, se inicia con un texto
que contiene mucho del credo artístico del escritor. A IncháusteguiCabral no le
interesa cantar la alegría del corazón ni tratar de enmascararse tras dulces pala'
bras. Consciente de su desamparo ("Estoy solo, solo con el eco de mis palabras;/
y el amargor de mi boca y la retama de mis pensamientos/ solo como un espejo
roto"), sabe que su lugar esüí al lado de los que padecen la injusticia. La actitud
del poeta, empero, esUí lejos de ser compasiva, no obstante el sentimiento cristia-
no que late en el fondo de sus palabras. Su poesía va dirigida a los que aman y
creen, a los que perdonan Y sufren.

La búsqueda de la condición humana en los valores universales del hombre
es el núcleo que genera gran parte de la producción inchausteguiana. El hombre
es, ante todo, matería, ínocencia y sueño: combinación de virtudes y simplezas
cotidianas ("Voz del desterrado de su tierra", en Rumbo a ¡a otra vigilia), feliz
unión de lo material y lo espiritual ("El retorno", en En soledad de arnor heri-
do).

La formulacíón más amplia de su filosofía de lavida apueci' en "Tres
preocupaciones", del libro De vida temporal. Lavidaesun viaje, un instante más
o menos prolongado en el tiempo. El mundo cambia a pesar de la voluntad de los
hombres y lo que hoy parece válido mañana deiará de serlo:

1 1 . Antonlo Femández Spencer. Op. cl¿ p. i I .

12. Héctor Incháuste8ui Cabral.  El pozo muerto. p.174'175.
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Estos patrones que tengo no me sirven,

Mañana habrá otro sentido y otro rumbo

urgencias nuevas,

creenc¡as de las cuales podemos reir por adelantado.

Esto que es bello ya no lo será,

cuanto parece justo no será de rectos hombres,

y podrá lo mdo ser lo bueno.

El íncesante cambio de las cosas termina en un punto ciego llamado muer-
te, oposición necesaria e inoxorable de la vida:

Busco en mi entraña y te hallo

entre latido y latido del corazón agazapada,

en la raíz salina de las lágrimas,

en el eco de la risa,

en la palabra solemne para dichacuando se juega
a seriedad,

cuando ya no rest¿ qué decir,

y pesadas olas de sombra apagan los ojos,

endurecen las elásticas arterias

y agrandan el miedo sin aliño de los hombres.

Los planteamientos de "Tres pieocupaciones" hallaron elaboracifn defini-
tiva en canciones paramarar un recuerdo. El poeta se concentró en el trat¿mien-
to de la condición humana, desde la perspectiva del amor y la muerte, la desespe-
rahza, el hastío, la amargura.l3 Un aire de penumbra envuelve el lárgo poema;

13, Ramón Emilio Reyes, "Héctor Incháustegui Cabral y la preocupación por la vi-
da". El Nacional de Ahora;suplementocultural, Oct.22, 1972.p.3,8.
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predomina un cromatismo sombrío y la persistencia de un recuerdo que tortura'
y persigue.

La cosmovisión poética inchausteguiana puede dividirse en dos: 1) los va'
lores universales (Dios,  e l  amor,  lamuerte,  lacreación) ,2)  las obsesiones terrena-
les (la mujer, las pasiones de la carne, el dolor humano). Ambos puntos aparecen
siempre entremezclados en su obra. La insatisfacción en el amor' por eiemplo, lo
llevó a concentrar su imaginación en la muier para reproducirla, o fabricarla a su
antojo. Aparecieron poemas sobre prostitut¿s sometidas al tráf¡co de la carne
("Diálogo inúti l con una muier cualquiera", en Poemas de una sola angustia; y

"Mujer con un ojo dormido", en Rumbo a la otra vigil ia); poemas a muchachas
campesinas sojuzgadas por los prejuicios morales y las costumbres de la socie-
dad tradicional ("La muchacha del camino", en Rumbo a la otra vigil ia), mucha'
chas en f lor  y  ebr ias de inocencia ( "Ante unamuchachacon un c lavel  ro jo jun-

to a la sien", de En soledad de amor herido), muieres dulces y sumisas arrancadas
de la Biblia ( ' iMarta", en Rumbo a la otra vigil ia), muieres hechas con las manos

del deseo ("Del amor mundanal", en Las ínsulas extrañas). En resumen, la muier
da sent ido a la  v ida del  hombre y es su pareia en e l  duro camino de la  h is tor ia .

EL AMOR Y EL IMPERIO DE LO SENSORIAL

Desde los poemas recogidos en el l ibro En soledad de amor herido, el poe-

ta mostró que la vertiente amorosa no era en él una veleidad. En cada obra poste-

rior habría de dar a conocer otros sobre ese mismo tema, convirtiéndose éste en
factor dominante en los últ imos tres textos recogidos en Versos 1940'1950. Ya
en "Los dos caminos" había d icho:

Cuando Amor l larfre a tu puerta

con mano presurosa

o con indolente mano fría,

no inquieras lo  que espera de t i

lo que procura

mostrándote las mejores apariencias

y las afables caras del mundo.

Déialo hacer,
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complace ese ansia de pervivir

que es!á, alerta siempre,

en la mitad del pecho clavada.

El tema del amor en Incháustegui Cabral esfá indisolublemente l igado a su
concepción de la  v ida y a sus obsesiones re l ig iosas. la  La búsquedade.un amor
imposible es, por otro lado, lo que le impele a presentar las más diversas facetas
del sentimiento humano. Arde el poeta en urgencias de amor concreto, palpable,
realizable en actos corporales y en satisfacción de apetitos ("Primavera");o se
consume en la más úti l espera. En "Demasiado tarde", el epígrafe de la,,Balada
de la cárcel de Reading", de Oscar Wilde,ls sirve como generador del texto: el
amor es algo que pudo haber sido pero que no l legó a materializarse. El escritor
dominicano no canta a la amada imposible con la sensiblería que sol ían gastarse
los románticos, sino con toda la dureza que emanade un corazón atormentado.
Lo pasional, las ansias de posesión carnal predominan en algunas composicíones:

Te deseé

como a un manjar ,

como anhela el insomne el sueño y el sosiego,

como se aferra el loco a la frágil resbalosa

raíz de la razón.
Eso era simplemente,

lo que yo pedía:

tu carne,

e l  ca lor  de tus manos en micuel lo ,

el frescor de tu frente en mi meji l la siempre ardida.

'14, Flérida García de Nolasco. "Héctor Incháustegui Cabral", El Caribe;sumplemen-
to sabaüno, Ago. 7,'197 6, p. 4; Ago. 1 4,'|97 6, p. 4i Ago, 21,' l97 6, p. 4.

15. En una parte de¡ poema, Wilde dice: "Y, sin embargo cada hombre mata lo que
ama, sépanlo todos: unos lo hacen con una mir¿da de odio; otros con palabras cariciosas; el
cobarde, con un beso; el hombre valiente con una espada", Oscar Wilde. Obras completas.
11 ed.  Madr id,  Agui lar ,  1966.  p.857.
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En otros poem¿ú está presente idéntica búsqueda:

Canto micanción

Oyendo el bull ir de la sangre por mis venas,

cegado por la luz de saberme inúti l a m í mismo,

sollozando, por las espinas del amor atravesado;

(Canciones paramatzr un recuerdo)

Y bebo en la parca fuente de tus pechos

cuanto me negó antes tu existencia,

y en donde la vída del hombre se iniciara, bebo,

bebo de tu amor y mi amor no está saciado.

(Soplo que se va y que no vuelve)

Los sentidos son instrumentos por los cuales penetra el amor. Más que

definir, al poeta le interesa comunicar zus impresiones, narrar los peores momen-
tos de sus vigil ias, el temblor de sus manos, el movimiento de un lado a otro en
una habit¿ción, las palpitaciones, las.oieras delatoras del insomnio, el amargor de
la boca,y otras tantas manifestaciones de esa r'uta tortuosa que se obstinaen se'
guir.

El empleo del recuerdo es uno de los mecanismos favoritos del poeta. La
recreación de la realidad pasada, a punto de desvanecerse en la bruma del olvido,
lo lleva muchas veces a la nostalgia y al sueño. En Canciones pan¡ matar un re'
cuerdo, la rememoración tiene un efecto purif icador: sólo escribiendo podrá
deshacerse del tormento.

Hombre y mujer son dos unidades cap:res de crear un mundo, por la única
fuerza de sus elementos:

Bajo la piel, tibia y sosegada,

por angostos elásticos caminos,

fu sangre va cant¿ndo.
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El invisible poro v¡ve

y la glándula pequeña se despierta

y vibra en donde al mundo su ventana abre.

Mis dedos en los vellos de tu brazo.

Cálidas olas de ti me van ahogando.

("lntermezzo", en Canciones para matar un recuerdo)

Te amo, porque ansfo que seas parte de mí,

pedazo de este egoísmo que te designa bella,

que te declara fecunda:

negro surco abierto que se disputan las lluvias y

los soles.

("Preocupación de amo/', en De vida temporal)

Ahora bien, no se crea que el poeta se queda en la concepciód del amor co-
mo objeto palpable. El amor puede convertirseen sacudimiento redentar,capaz
de movil izarlo todo:

Amor l lena el mundo de sentido,

y nos acerca y nos aleja,

y nos mezcl4 o descompone nuestros primos 
\

elementos mater¡ales,

y nos descubre de la carne los hertos y jardines,

porque Amor puede vivificar lo que se ha muerto,

dar vida a lo que jamiís vida ha tenido,
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hacer de un nombre de muier símbolo eterno,

Amor nos l ibertó del ocio permanente,

del eterno, inacabable aburrimiento,

del definitivo estarse mano sobre mano,

obligó a la mujer a tener sus hiios entre quejas

y protest¿s

y sangre y agua e hilas y llantos apagados y

angustias encendidas.

(Soplos que se va y que no vuelve)

En Las ínsulas extrañas, libro en que se nota un abandono prácticamente

completo de la preocupación social como fuente prímaria de producción, el poe'

ta se concentró en los grandes problemas del universo. Los versos, máscortosy
menosvit¡iólicos,ensayan el esti lo parabólico de las sagradas escrituras y se em-
barcan en la definición de conceptos:

Ya que hablas del amor déjame decirte

que amor no es verdad, es 5ueño puro,

cristal que el aliento siempre empaña.

Sueño que se quiebra

antes de que llegue madrugada

a teñir con nácares y sangre

los levantes de la aurora.

("Para llegar a lo ofrecido")

Cuando muere arnor
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al t iempo que llegamosr

cuando la níebla se disipa

y tocamos con nuestra propia mano el esqueleto,

suenan las flautas del olvido

y las campanas de bronce de la muerte,

que el morír es embarcarse

hacia ínsulas extrañas

en donde no podremos engañarnos:

("Para l legar a lo ofrecido")

Envejecer no es dar paso adelante ,

acercarse al abismo de la muerte;

envejecer es dejar en el camino

el gusto por las cosas,

entregarse, poco a poco,

a las manos del viento, descreídas;

al sol que implacable evapora los humores;

al agua que disuelve, paciente, la figura;

a la sombra que se cuela por los poros, traicionera;

al canto.que evocando nos diluye en el recuerdo

("Sin el hombre el t iempo no sería")

Of vido es padecer, sufrir certeza

de gue todo lo humano es pasa¡eio,
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la piedra orgullosa del casti l lo,

- la dulce herida con que alnor señala.

("Después que Pasa a'nor")

El poeta alcanzó un estadio de visible serenidad religiosa en Las ínsulas ex'

trañas. Dejó atráslafogosidad de sus libros anteriores a 1 950 y se dedicó a aspec'

tos teóricos que alcanzarían total desarrollo en Rebelión vegetal y otros poemas

menos amargos. En "Balada del rosal, la rosa y el amor" el poeta retornó a la in'

satisfacción primigenia, descubriendo nuevos fi lones del hastío y la caducidad
humanas: el desamor y la falta de fe. Retornó también al mundo sensor¡al, como

si fuese el único medio de aprehender la realidad. Y l legó a la muerte, punto cul'

minante de todo ente vivo:

Sobrevivir la muerte del amor

que borra los colores

Y esfuma los contornos.

Esta muerte, que Pudre los jazmines

y llenas las frutas de ceniza

Y blanco gusano rePtador,

nos l ibra de la muerte que Padecen

los que amor no marcó con sus juegos y claveles,

que no saben que de la cruz,

y los clavos Y el costado abierto,

se nace a la vida sin muerte de la nada,

cuando está la frente de mustias rosas coronada'

(" lntermezzo")
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LA BUSQUEDA DE D|OS

Soplo gue se va y que no vuelve, poema de alto vuelo épico que marcó el
primer giro significativo de la poesía inchausteguiana -estructuración de versos
de gran aliento, adjetivación compleja, cambio de temática-, está constru ído so-
bre la historia bíblica del Génesis. El poema se inicia con la descripción de la
confusa nebulosa que hubo en el principio, antes de que el hombre fuese creado,
Luego de la aparición de éste, nació el dolor, surgieron la alegría, la conciencia,
la muerte y la necesaria perpetuación de la especie. Las reflexiones resultan bas-
tante antropológicas, debido a las constantes alusiones a la evolución cultural: el
hombre descubre el fuego -su primer gran hallazgo-, hace vasijas, esculpe for-
mas en el barro y la piedra.

Después que el hombre quedó solo en el mundo, se esparcié por la tierra
virgen y en todos lados fue dejando su simiente, aferrado a sus dioses, fiestas y
costumbres. Luego vinieron los que llegaron a dominar a las mayorías gracias a la
religión y la cultura. Y nació el odio. Cadavez que el hombre busca sus orígenes,
encuentra que todo se reduce a una repetición interminable, que el poder ha
estado siempre en manos de los fuertes y el ser humano vive indefenso en el
mundo.

Por los tortuosos caminos de la Historia,

remontando las de los siglos

corrientes de papel y piedra y ladril lo y monedas

rotas y oxidadas

llegará descalzo de prejuicios,

desnudo de dogmas, huérfano de ajena imposición,

de filósofos ayuno, sin vacunas contra las dolencias

terrenales,

expuesto a todas las enfermedades de los cielos,

el primer hombre

y su voluble coqueta costi l la transformada.
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En su incesante rodar por el mundo, el hombre tuvo que enfrentar vicisitu-
des: exil ios, duros trabajos. Por obra de su.esfuerzo l legó aconvertirse en señor
de la naturaleza. Pero la vida, en permanente evolución, no es más que un mo-
mento fugaz. Estamos aquí de pqso,

que esto que h iede aquíes t ransi tor io :

vivimos para abandonar un d ía

el jergón y los hijos,

las mujeres, la comida,

el tabaco bien torcido,

De paso por el mundo, abandonado de la mano de Dios a causa de su ce-
, guera, incapaz de ver que sólo el amor es tabla de salvación segura, el hombre

quedó

Solo, vacío para siempre.

Pájaro sin alas,

pájaro sin trinos,

desíerto en la noche desolado;

las casas con las puertas arrancadas encontró,

sin los techos que protegen contra los males

de la noche.

la tierra descubierta revestida de negros insectos silenciosos.

Solo, vacío para siempre.

De la creación del mundo, el poeta pasó, en Memorias del olvido, al primer
asesinato del hombre en la tierra, primer gran pecado contra la vida. Caín abiió
un surco profundo de odio y resentimiento, quebró la fraternidad humanapara
dejar sólo rencor y remordimiento. El quiso olvidar su crimen, mas el recuerdo lo
persiguió por todos lados, a dondequiera que fue, solitario, atormentado. En me.-
dio del caos del mundo, el hombre,, Robinsón de cualquier t ierra, permaneció
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abandonado a su propia suerte, destinado a crear su propia cultura en el últ imo
r incón de la  t ier ra:  "Robinsón,  Robinsón, /  en tu is la  sol i tar ia ,  Robinsón, /  at raí -
do por el mar y por el viento,/ a desamparo y pena y sal y arena castigado.../ da-
me tu soledad y tus recuerdos,/ ofréceme la memoria que salvaste,/ la fe que te
animaraf la mano diestra para reproducir cuanto miraste,/ todo lo que oíste/ lo
que en la masa de tu sangre v ino/  con g lóbulos y l in faentremezclado."

Dios es para Incháustegui  Cabral  la  omnipotencia creadora,  e l  pr inc ip io
que hace posib le la  ex is tencia del  hombre en la  t ier ra:

Dios me habi ta,

Soy Su obra y Su razón.

Me  h i zo  como E l ,

a Su lmagen labró mi  pensamiento,

por  Sus Manos y mi  carne

a Su semejanzaesloy edificado,

y yo a t í  te  a lzo

desde e l  barco y e l  s i lencio,

del  suave dulce barro submar ino pr imigenio

y del  l impio s i lencio de las lomas,  casi  azul .

("Del amor mundanal", en Las ínsulas extrañas)

Dame mi choza, descálzame los pies tan torturados,

y déjame a Dios con su est¿tura y con su enigma,

dame la flor, asi menospreciada por el polvo,

pero dámela s in razón,  s in cálculo subl ime,

que se enojen los ángelesque refinan sus colores

y los que hacen de su o lor  del ic ia  p lena
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A tí me debo, a Tu Perdón Y a Tu bondad,

a Tu justicia y aTu paz, que es paz armada

de actos Y verdades;

("Marzo y abril", en Las ínsulas extrañas)

La grandeza de Dios merece la gratitud del hombre, aunque no siempre és'

te sabe reconocer su pequeñez y admirar la sobrecogedora presencia del Crea'

dor.16 cuando el hombre esté tan alejado de Dios que ya no pueda hallarloen

ninguna parte, tendrá que reconstruirlo, hacerse un dios personal: "Fabricaré a

Dioi con los despojos/ de Dios, dispersos en las ruinas/ de lostemplos que ayer

edificaron/ los que al hombre abandonaron/ borrachos de oro y pompa y de ri-

tual,/ de un Dios que sólo adornan/ las flores sin nombre por humildes;/ al Dios

que sólo imploran/ el pobre ladrón, laprostituta/ y los que sufren de amor las ne'

gativas,' (,,Alabanza de Dios y de la muerte"). Y cuando el hombre quede ciego

for carsu de su incredulidad y apatía, tendrá que pedir perdóny admitirsu pe-

lado: ,,perdóname, Dios, por'resistirmel a mirar como perfectal laobra por tus

manos acabada: la que están en mis ojcls contemplando, cuando en los ajenos

oios ya me veo/, al sentir el reclamo del perfume, o el rechazo de los fétidos

alientos". ("Perdóname, Dios", en Rebelión vegetal).

pueden disgustarse detrás de la brisa oronda que

nos besa.

("Fetición de la flor", en Las ínzulas extrañas)

Sí, Dios está aqui multiforme e idéntico, bajo

la l luvia leve

apresurado, firme, poderoso de brazos, serena

la alta frente que no besan las estrellas que

negras nubes guardan,

(Continuará)
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